
jnl á la imprenta , cnkc lo qiie^se hace. Nunca me entraré 
CT C3u.l-a de once varak Gcrr.aci'lo será lo qne oírezca > pe- ^ 
ro pfOph'yt'iQ menos procuraré hacérmelo mia para contri­
buir con él. £1 hecho es , que se me cachó por dcfetcboso 
cierro vers->. Q-cé friolera] y qué fávoUdad para un Pública 
d¡: Suhu-r:ptor;s.. Yo vivia persuadido , que el á-juili no se 
paraba 4 cazar mosquitos. .Yicsido los buenos Ingenios que ^ 
en esa a-iis-en , fué 'efa'ta cncremeter(r},e ; pero sui>onia buen 
modo , que me coTtóJad&cerlan en todo caso ; pero no que 
desprecia.ia!> c o n magistral tr»no mii propu:sc.is. 

En U Repulsa, sí me dice, que no se contestará sobre 
el asunto. Yo fífjgt ignorar, para tjtie-; 1»,doctrina üuscrase 
á los no sabios ; y esra en mt es demencia. N'o sé cl ttaicor-
no de la razón en qî iéa estaá. Vah^a ia prudencia : dexé-
m)nos de â cos-tíía'c'es éimoolúicas, Y la rázau bureará al so­
lo qxrê fe nlcaî ce; Fc;s en mí malicia , hablar con Croníai , co­
mo cedieni-i ta- palma á íuii ancagviuî .ra , di;i¿ndo , que mi 
^erso hiítíkra salido {osro. oo salió) mspjr. En fe de-elío v y 
ií¡uem4-.quedaba que repl'C'Vr (•;-'or s?c enemigo de contrade-
scir) expuse ^ que tiene da<; sílaí>as (co:na que Us tiene. 
Según ,autarkdad de Maíscros de Poé.Ica , y de ias reglas de 
«mesera ortografía , aunque no se acentúe su v^cal primera, 

pues lo es de naturaleza desde antes que se estilara poner agen-
los en los impresos) ¿oor qué inbla de coné'aerse ó supri-
n^iiseesca sílaba en frialera't Se hacia menos perceptible en 

piolsrita. Y ¿':i sabia mi -r.uy medid-» Maestro por qué?" 
No juzgo cs salir del cono proponerlo- tan sencillamente, 

.para'̂ cn v^"<de'explicarlo , buscar adagios poco sublimes , y 
aprK-aa.JiiSesVqiie acreii:a'.T el geuio. Bien que por la fruca se 
«a:a la bondid del árbol, COÍDO por ciaría', exprc'iiones se 
ítonoce (4 autor , amque se haga Prcteo , como cl dictado 
de frivola ii>ecmpestiva::ience puesto , la voz de energúmeno 
fuera ei caso, y el ^enormio repetido- eu breves lúieas, que 

-uai.'ifit^tao'muy mucha maestría. 
. La pi sivion f.-riniera es innegable. La duda que se ofrece, 

queda en j ie. Y Ja prei,urita sobre la posición segunda no 
-líicne respuesta, poc ser diminte quien propone. Dig->.;que 
la deda <iiíe4a en pie i,pi,rquu auuque el Orador (£uy«v5>fi-


